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SECCIÓN OFICIAL.

ras; Correspondencia de Madrid.—POESÍAS: Serenata, por A. de la

voear á la g-eneral para el dia 35 del
corriente, á las cuatro de la tarde, conelobjeto de presentar sus cuentas de suadministración duranteel actual año y
procederá la elección de cargos.

I^o que por mandatode la citadaJun-ta teng-o la satisfacción de hacerlo pre-
sente a los ¡Sres. Socios.Acompañada de una muy atenta comunicación del

señor Gobernador Civil de la Provincia, hemos recibido
un ejemplar del proyecto de Ley publicado recientemente
en la Gaceta de Madrid encaminado á poner un término
alas diferencias cada dia con más fuerza acentuada, en-
tre el fabricante y el obrero,el rico hacendado y el colono,
entre el propietario y el jornalero, entre el capital en fin y
los hijos del trabajo.En un notado y Dien meditado preám-
bulose extiende el señor Ministro deFomento en profundas

y estensas consideraciones cuyo objetivo es resolver con el

más elevado criterio este problema dificilísimo, planteado
ya en otras ocasiones, yante cuya magnitud é impor-
tancia se han estrellado más de una vez los plausi-
bles deseos, las leales intenciones, los repetidos esfuerzos
de personas conocidas por sus profundos conocimienAs
en la materia, por sus profundas convicciones y su acen-
drado patriotismo.

Mucho sentimos, cediendo gustosos á las honrosas in-
dicaciones de la primer autoridad civil de la Provincia,
no poder ocuparnos comí deseamos de un asunto tan

vital, dada la índole especial, y lo reducido de nuestra
Revista. Pero si dirigiremos nuestra voz, con toda la fuer-
za de la convicción de la franqueza, del cariño que nos
inspiran por un lado las clases trabajadoras cuyo mejo-

ramiento anhelamos y por el otro- el empleo beneficio-
so y próspero desarrollo y acrecentamiento del ca-
pital; dirigimos nuestra humilde voz repetimos á

todas esas individualidades que con sus diferen-
tes esferas y por la acción simultanea de sus respecti-
vas fuerzas se convierten en abundosos centros de la ri-
queza nacional, á fin de que colocándose noblemente á

distancias proporcionales en sus aspiraciones y deseos,

é inspirándose todos en un levantado sentimiento de no-
ble patriotismo, pongan término de una vez á una si-
tuación, que á prolongarse por mucho tiempo daría por
último resultado el menoscabo, el decrecimiento y por úl-
timo la ruina de la industria de la fabricación y de la
agricultura únicos y verdaderos elementos de desarrollo,
de prosperidad de engrandecimiento y de vida en la
marcha progresiva de las naciones.

Publio, el sobrino de Cornelio, orador famoso, aparece
sobre los Rostros para pronunciar el panegírico de su tio.
Refiere extensamentetoda su villa tan laboriosa; su ju-
ventud consagrada al estudio y á los ejercicios militares;
su edad madura empleada en combatir á los enemigos de
Roma ó en mantener el orden en la ciudad; empresa más
fácil desde que el emperador ha venido y sometido á todos
los facciosos del interior. Publio habla de su piadoso res-
peío á los dioses, de su amor á su esposa y á sus hi¡os, de
su celo para sus clientes y de su bondad con todos aque-
llos que con él estaban relacionados, en toda cosa dice., se
muestra digno de su ilustre origen, digno de sus abuelos
cuyas efigies están aquí presentes, larga fila de grandes
hombres que hicieron la grandeza déla república.

El sentimiento que esperimentaban los ciudadanos "de
Atenas al oir celebrar los nombres de aquellos griegos
que habian combatido en Marathón, lo esperimentaban
también los ciudadanos de Roma, á quienes un orados
recordaba las gloriosas empresas de los Scipiones. .

Después de este alto en el foro, vuelvo á ser colocado el
féretro sobre los hombros de los que comparten el honor
de llevarlo y sigue la marcha'á través de las calles de la
Ciudad Eterna, pasando por la famosa puerta Capena y

¡Qué influencia! Allí se ven todas las clases de la po-
blación de Roma. El Senado completo; los simples cono-
cidos del difunto van mezclados á sus amigos, algunos por
satisfacer sencilla curiosidad, pero el mayor número de-
seosos de honrar en la muerte al que por tanto tiempo en
vida honraron sin acercársele.

La comitiva entra en el Foro y en medio de aquel
grande espacio donde la justiciase administra al aire li-
bre, se detiene sentándose en semicírculo los representan-
tes de losantepasados en las sillas de marfil de los ma-
gistrados

Cumpliondo lo que dispone el regla
mentó, la Junta directiva acordó con-
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Los que intervienen en ella se lavan enseguida las ma-
nos con agua pura y recojen los huesos, fáciles de distin-
tinguir entre las negras cenizas que lo cubren.

Todo está dispuesto, y Lucio Scipion se acercan. A\
verle las mujeres dan agudos gritos y pueden notarse las

lágrimas en los ojos del joven, porque la vuelve la cabeza
para no ver la pira al tiempo de prenderle fuego con la
antorcha que en su mano lleva. Sube rápidamente al cie-
lo la llama exhalando torbellinos de vapor oloroso, y s
cuando llega al cuerporedoblan los lamentosos clamores
délas mujeres. Los hombres guardansilencio. No se veri-
fican juegosfúnebres mientras que el fuego consume aj
difunto. Sus parientes no han adoptado la bárbara cos-
tumbre de arrojar sobre la pira la^ armaduras, los vesti-
dos y otros objetos del muerto para que sean quemados
con él. La multitud permanece de pié inmóvil y en muda
actitud de dolor.

siguiendo la via Apia. Ordinariamente mucho de los que
van en su comitiva se separan de ella al llegar á la puer_
ta Capena; pero en el caso actual tienen poco trecho que
andar, porque el sepulcro de los Scipiones está próximo^
uno de los lados de la via Apia. No ha disminuido, pues
mucho la afluencia de gente cuando se llega a' sitio don-
de hav una gran pira compuesta de gruesos trozos de ma-
dera, entremezclados con diversas materias inflamables,
y que por su forma cuadrilonga parace altar dedicado á
los poderes invisibles.

Una cortina de cipreses trasplantados con motivo de la
ceremonia, esparcen lúgubre sombra. Sobre aquella pira
se coloca el féretro con todos sus magníficos adornos. S Q
vierten sobre él abundantemente los más apreciados per-
fumes, nardo incienso y todas las esencias oloríficas que
producen Palestina y Lina, Arabia y Cieilia.

carcajada de todos los concurrentes acompañó este exa-
brupto—bajó la cabeza Juanillo confundido con aquella
granizada de denuestos, y el tio Paperas «lijo gravemen-
te:—Déjele ozté compare, el no zabe de letray como no ha
visto er mundo maz que por un bugero, ez un beztia apo-
rrao de lo mesmo, y por eso le ha estripao á osté su cuen-
to. Conque no hay que jacer caso y alante con los faroles.
—Sea en gracia é Dios respondió el tio Trabuco.—Pus co-
mo iba iciendo la cabayería cargó desbandándose en seguía
según su costumbre; los guiris la recibieron con una dis-
carga, pero náa como si no... Estonces un capitán desco-
menzó á grit&r-.-Alones 7n0nsanfan.es— quería icir: apre-
tar esos talones infantería, j con la espaa en la mano es-
comenzó á dir acia aelante; pero ami^o zin zaber como ni
por donde, seapaece un consaco con unos bigotazos hasta
aquí y unas barbas hazta aquí, con una montera é pelle-
jo metia hazta los ojos, (me paece que le estoy viendo, con
un zabre de tre3 varas y un geme de largo.—Perdoneoz-
té compare—dijo la señora Pepa, pus la baina le arras-
raría por el suelo y se metería por entre las patas del

cuando te bautizaron la primera vez —una estrepitosa

pondientes, con sus lanzas correspondientesy tan anima-
les como los jacos y como el ladrón del pare que te parió
y la mare que te engeneró, y el sacristán que tuvo la vela

batayon de Ylotisiures como ellos icíaa vino á reforzar un
lao, que cojeaba un poco, acosao por una piara é cabayos
—De cabayos? dijo Juanillo asombrao—Cabalito!, repuso
el tio Trabuco amostazado, é cabayos con sus monturas
correspondientes, y sobre las monturas sus ginetes corres-

to de prendero de viejo. Puz zeñó á la caía ó la tarde un

las cargas é los consacos que pareeian moscas y formar
cuadros y avanzaren retiráa, y golverotra ves, y los ca-
ñones iciendo ¡aqui eztoyl y á too ezto metíos en la nieve
hasta los cuadriles. El campo estaba convertío en un pues-

medio día se habia armao un jóyin que ya, ¡mure é las
Angustias!—al pronunciar este nombre todos se descu-
brieron con la mayor devoción—Llovían balas si Dios te-
niaque—Cáa lampreazo que sacudían valía cinco duros.
Toico era venir la cabayería, y la infantería y aguantar

Puz zeñó, la cosa habia encomenzao fria, pero a eso de la

—Azpere ozté un momento compare. ¡Pepiya! gritó el
fio Paperas, ezpavila er velón que no parece sino que
alumbra á muertos, y no ze ven laz palabras.—Voy de
seguía—dijo la Pelona rascándose la cabeza con una des-
portillada peina que en el 'moño traía, se levantó del
serijo que la servía de asiento, cogió bonitamente entre
sus dedos la soga carbonizada que tal parecía la torcida;
atizóla después con una horquilla que llevaba en el riso
derecho, y limpiándose las manos en la cabeza, murmu-
ró: Bah! ya hay luz para toitica la noche—A.jajá!, contestó
el tio Paperas, á verás como ahora se oye máz claro: per-
siga ozté compare.—A eso voy replicó el tio Trabuco—
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ANÉCDOTAS DE CAfYSPAÑA-

{Continuación.)

Hecho lo cual, la familia volverá á sus ocupaciones
habituales, quitándoselos hombres el traje de luto, lle-
vándolo las mujeres algún tiempo rnás, y la viuda proba-
blemente un año. No por ello será olvidado el difunto;
de vez en cuando llevarán flores y perfumes al mausoleo,
encendiendo en él lámparas para iluminar la oscuridad
sepulcral y en las épocas conmemorativas se reunirán
en banquete los parientesy amigos vestidos de luto.

Poco tiempo basta para reducir á cenizas los resto
mortales entregados á un fuego que mantienen materias
resinosas; y cuando sólo quedan algunos calcinados tizo-
nes, la multitud se dispersa dejando á la familia realizar
los últimos ritos de la ceremonia. Los humeantes tizones
son apagados con vino, y se dirije una invocación solem-
ne al alma del difunto.

9
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Estas preciosas reliquias, rociadas primero con vino y
despues con leche, las secan con un lienzo de lino y las
colocan.en una urna de alabastro perfumada, la cual ocu-
pa en el sepulcro el nicho que le estaba destinado. Alre-
dedor de este sepulcro hay nichos semejantes cada cual
con su inscripción, como en los cementerios modernos.

Terminada la ceremonia, la familia se despide dej
muerto con esta preciosa frase: «paz al lugar de tu repo-
so.» Un sacerdote, á la éntrala del monumento, rocía
tres veces agua lustral sobre los que de él salen, para .
purificarlos de toda mancha producida por el contacto
del cuerpo, y les despide con la antigua fórmula. Ilicet:
«podéis partir.»

La familia y los parientes se retiran tranquilamente
.por la vía Apia, cuyas márjenes están sembradas de
sepulcros, como de quintas las inmediaciones de una
ciudad moderna. Encuentra ya las calles de Roma con
su habitual aspecto. Al llegar al dintel de la casa del
difunto, son por segundavez purificados por medio del
agua y del fuego, rociándolos de agua y pasando por
debajo de una llama. Durante nueve dias vivirán aparte
llorando al que no existe; el noveno ofrecerán un sacrifi-
cio á los dioses de lamorada sombría, y darán un gran
banquete fúnebre, al que asistirán vestidos de blanco
todos los convidados. Acaso hayatambién juegos públicos
y combates de gladiadores;con distribucióa de alimentos
al populacho.



Fatinitza, De carne y hueso, La taberna, y aun se cantil
en el Real Genma de Vergy; pero lo que indigna, lo
qne -subleva, lo que darubor es que en el Español suban
á la escena obras como La cola del gato, y no es porque

Lavapie's á Galicia,De la noche á lamañana etc.y que en
las de mayor magnitud se representen El roble herido^

Malo es, malísimo que en los teatros de segundo orden
se represente El tio Maroma, Las noches de Madrid, Be

crita como representada

ciones. No, lo que pasa es que no hay cómicos. Desde que
á los comediantes se les dio en llamar artistas, actores

más ignorante hasta el vago mas sublime todos se creye-

el recorte de El Progreso que parece hecho por mi.

por que todo anda al revés, actúa la compañía de Vico y
Arderius) nada voy á decir de mi cosecha: ahi les mando

De la obra estrenada el sábado en la Zarzuela (donde
y..., así anda ello
ron aptos para la escena é invadieron los teatros

puso el tio Trabuco, que á buen hambre no hay pan duro;
y la prueba es que nos supo á rosquiyas y armendraos.
Puz zeñor ocupaos estábamos en aqueya faena cuando se
moa entró por las puertas un pelotón de guiris, y al fren-
te er capitán, que restregándose las manos dijo—Sacristil
que quie senificar esto está mas caliente que una sacristía.
Se sentó á un lao quitóse las botaspa sécalas al fuego. La.
magras estaban iciendo comedmey todos con mas apetito
que vergüenza, nos sentamos en redor de la mesa. Ei ca-
pitán-estaba mas contento que unas pascuas y toicos nos
pusimos á hechar lastre en la petaca alimenticia. Cáa uno
estaba con los ojos en el plato,de pronto,.. pum.'Zentimos
un gorpe gorvemos la vista,y que era? La cabeza del ca-
pitán que ze habia caio zobre el prato y que hacia unos
visages...—Que?- -dijo Juanillo h^bía vuerto el consaco del
sabrazo?—Cá había de venir? contestó el tio Trabuco. Era
que como el azistente le había puesto la cabeza cortáa so-
bre los hombros y como el frío era tan grande ze heló la
heria se detuvo la zangre y queó como zi tal cosa. Pero
cuando er gachó entró en la posada con el calor que hacia
se dírritió el hielo y vele ahi la cabeza se vino rodando al
prato y del prato á la mezay de la meza yo no ze aonde
porque toicos hedíamosácorrer.-Lacurpa la tuvo el-dijo
la señora Pepa,—si se habiese quedao en el campo...—Si ze
habiese quedao en el campo,comare,se habiera helao ó frío
—contestó el tio Trabuco, y lo mezmo daá cuestas que al
hombro, y muerto por muerto mas mejor es morir al
amor de la lumbre que quedarse convertio en un carám-
bano de hielo, con un frío como aquel. He icho argo ca-
bayeros? Verdáes, contestaron todos.

la cabeza, se puzo á gritar se nes párrien, que quería
icir no estápartida y al frente de su compañía siguió
avanzando como si tal cosa hasta que ze dio ia zeñal do
alto el fuego. —Que barbaridá!—dijo uru> de los trajinan-
tes.—El qué? contestó el tio Trabuco. Mal lobo les coma á
toitícos los presentes zi no es la pura verdá lo que estoy
relatando.-Si no hablo de ezo, hablo del bruto del consa-
co.—Ah! eso ez otra cosa; pus verán sus mercés.—Por la
noche juimosá pernotar á una aldea casi desamparaa que
había allí á la vera, y nos metimos en un mesón, helados
de frió. Mandamos encender lumbre con fuerza y quitán-
dole las nalgas al caballo de un jete que liabia caio muer-
to á la mesmita puerta; nos pusimos á asarlas por que ha-
cia un boquis de mil diablos... Jui que asco!—esclamó Pe
pilla lapelona, comer carne de cabayo.—Y gracias!

«abayo y ansina no podería correr.—Cá no zeñora, coma-
dre replicó el tio Trabuco, no ve ozté que las bainas son
eslaticas y las llevan arrecogias sobre el maletín?—Vela
ahí ozté—dijo la ventera, por lo que es gueno preguntar
pa destruirse. Siga ozté compare.—Pus como icía cuan-
do el capitán iba animando á su gente, viene el consaco
levanta la charrasca y ¡zas! de un golpe le rebana la ca-
beza, que fué rodando á mas de diez pasos. Quedóse el
cuerpo de pié tieso como un muerto sin icir una palabra
tan siquiera y toos los sordaos pantilifasos.de mieo,al ver
do aquel modo al probé capitán, cuando su asistente he-
cha á correr coge la cabeza la quita la nieve que la ensu-
ciaba, y la vuerve ácolccar sobre el tronco con mucho
cuidiao túvola ansí sujeta dos ó tres minutos y cuando ya
estuvo bien apegáa y restañáa ía sangre con el frió, la
suelta y... cabayeros vele ahí al capitán que ice al asis-
tente—mon chapó—señalando al sombrero que estaba
en tierra, dióselo el asistente, y colocándoselo en sobre de

3í\Lumbreras

Por Dios, salta del locho
no dejes que mi p3cho
en vano amarga queja
"exhale ante tu reja
con triste voz, tiernísima
«co de mi pasión.

Y fija con dulzura
(Se continuará.)
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sienten con alientos para honrar la escena con sus produc-

dramáticos, etc la clase aumentó, y desde el carpintero—re-

La conclusión en el número próximo.

POESÍAS.

SERENATA.
Escucha niña hermosa,

imagen candorosa,
á quien el pecho tierno,
del cual reflejo pálido
es cuanto diga yo.

' Escucha con cariño
cual el inocente el niño
tierno, escucha el murmullo
del maternal arrullo
al despertar angélico
del sueño que gozó.

cosa mas insulsa, mas falta de ingenio pero tan mal es—
ducida á poner en escena La cola del gato, es decir la

ra que el arte sé conserve, el palenque donde han esgri-
mido sus armas tantos genios como honran la escena, se
halla hoy invadido por una compañía de la legua y re-

Coliseo; aquello es una reunión de fantoches da huesos
como dicen V. ahi. El teatro subvencionado,el elejido pa-

Esto lesprobará á Vds. á que altura se halla el clásico

Porfin Pina, (hijo) logró meter la cabeza en el teatro
Español con unaobra original (pavez le mot.)

Echegaray y lossuyos, que hay muchos jóvenes que se

5«_

falten autores dramáticos que aun viven, gracias á Dios,



Deseo que tanto V. como sus discípulos reciban con la
misma satisfacción, queyo esperiruento al dirigírsela, es-
ta manifestación de los sentimientos que me ha inspira-
do su afectuoso recibimiento

Jgniás olvidaré la galantería con que los miembros de
Sociedad El Eco y su digno Director, han venido á salu-
daral pabellón francés en las aguas de la Coruña. Com-
prenderá V. cuan feliz me ha hecho esta manifestación
en honor do los colores de mi país, cuando sepa V. que

Si juras no olvidarme
ya nada ha de arredrarme,
y en noche clara, hermosa,
ó negra, ó borrascosa
te adormiré solícito
al son de mi laúd.

Alfredo déla Fuente.

España ha sido cuna de mi familia, y que conservo en
ella vínculos de parentesco y amistad.

Con el recuerdo que á N. trasmito en nombre de la
CompañíaGeneral Trasatlántica he querido también es-
presar á V. la justicia hecha por los pasageros del Perei-
re al talento verdaderamente notable de sus orfeonistas.MADRIGAL* Uno á esto el agradecimiento de la Sra. y Sta. Perei-
re y ofrezco á V. de nuevo la seguridad de mi considera-
ción —Firmado

E. Pereire
Es copia

INSCRIPCIÓN DELA MEDALLA.

Offert Par Mr.Eugéne Pereire á la societé orpheonique
de la Corogne El Eco.

Et á sou Directeur D. Pascual Veiga souvenir de la vi-
sité abord du Pereire Septembre 1883.—C. G. y T. Enla-

zadas,

Que estaba el neceser ¡cuajado de ellas!

En lindo neceser de nácar y oro,
Ocultado tenia
Mi Filis bella su mejor tesoro
Que en un collar de perlas consistía.

Enseñármelo quiso, y anhelante
Cuaudo el estuche abrió,
De palidez sombría se cubrió
su angelical semblante.

Atónita miró, y con estrañeza,
No se bailaba el collar,
De su tocado la mayor riqueza,
Y púsose á llorar.

A consalarla yendo
El neceser miré
Do ella oculta sus perlas asaz bellas;
Como siguió giminedo
Sorprendido encontré

Director señor Veiga por la memoria de que han sido ob-
jetoy les damos el parabién más cumplido.

Felicitamos al Eco Coruñés, y á su digno Maestro y

Antonio Gascón.

Imprenta yEstereotipia de Vicente Abad.

jCiceo i&riganttuo

MISCELÁNEA.esa mirada pura
en quien tanto te adora
y tu cariño implora
para enjugar las lágrimas
que vierte el corazón.

No dejes que padezca
pues nadie hay, quemerezca
cual yo de tu mirada
la llama apasionada
tierna, amorosa, lánguida
que un cielo deja ver.

El laureado orfeón El Eco, ha sido objeto de una es-
ñalada muestra de distinción, por parte de la Compañía
GeneralTrasa-Tlantica francesa,segun nos manifiesta en
una atenta comunicación el digno Presidente y Director
de aquel Centro filarmónico, Sr. D. Pascual Veíga á la
cual acompaña copia literal de la carta de remisión, y
descricipción de la medalla de honor que constituye el
obsequio: Hé aquí el testo de ambas.

París 19 de Noviembre de 1833.

Y apiádate sincera
del que tu amor espera,
del que por tí sin calma
siente agitarse el alma,
del que te adora en éxtasis
bellísimamujer.

de la Coruña El Eco.
Sr. D. Pascual Veiga Director de la Sociedad orfeónica

cuan grande es tu belleza
mi amor es tan purísimo,
cual es el cielo azul.

Son hondos mis pesares
tan hondos cual los mares;,
tan honda mi tristeza Muy señor mió: Suplico á su aprecíable compatriota

señor Fariña Agente de la Compañía General Trasatlanti-
tíca se sirva entregar á V. con esta carta una medalla de
ero, grabada con las iniciales de la Compañía, como re-
cuerdo de la visita hecha abordo del Pereire por la So-

bahía de la Coruña
ciedad que V. dirige, el 3 de Setiembre último en la

En mi ilusión deliro
percíboteun suspiro,
y veo tras la reja
tu imagen que se aleja
como vLión fantástica
envuelta en leve tul.

Si me amas niña bella
serás la hermosa estrella
que de mi pensamiento
disipe ceniciento
el nubarrón fatídico.
con su radiante luz.


